REPRESENTACIONES 

UVE 

HAN  HECHO 

LOS 

CIUDADAJVOS  DESTERRADOS 

A 

MARTIN  GARCIA 

EL 

DIEZ    Y  OCHO    DE  NOVIEMBRE  ULTIMO 

POR  EL 

SEÑOR  BRIGADIER 


GEFE  DEL  ESTADO  MAYOR  GENERAL, 

Y  EL 

SEÑOR  GOBERNADOR  INTENDENTE 


PRO  vijsrciA. 


Sr.  Gepe  DEL  Estado  Mayor  General. 

coronel  retirado;  y  D  M^n^í  C.'        !  ^^'^^^^^ 

mayor  general  Inte  V   S        ^  Estado 

nJ  1,  f  j  °"      "*y<""  «omideracion  decimos  • 

que  la  remisión  de  nuestras  personas  á  la  ida  de  Martin  rT, 

por  la  plenitud  de  facultades  que  pidió  V  s  l  Zl  \ 

el  Soberano  Congreso-  nos  ha  1/     j         ^        '^""««''ló  por 

los  anarquistas  q'ue  V  S  de^  ''"í '  ?  -»»f»«<liéndonos  co« 

de  nuestros  conIL        f         '  1""*''''  ^'^  «^«■"acion 

e  nuestros  conciudadanos,  la  consideración  de  los  marístrados  v 

*ra  nuestra  vida  J,lítror  f 

natural?    ;  slrT  aU  n    \   °  ""^  ^'"'"^   P^"""  ""'•"'"^  l"^  1» 

que  pretende  í!  "i""  ^  "^'«d,  y 

que  pretende  la  superioridad  con  deprimir  el  mérito  nn. 

en  la  incapacidad  de  adquirirlo»  Será  un  aWl^  P<"- f«n*"-se 
auiere  i^mK».„  I  j       I'"""-  un  artificioso  enemisro  que 

quieie  sembrar  la  desconfianza  entre  los  autores  de  la  libertad,  en! 


tre  sus  me]ores  hijos  y  defeasores  ,  gara  so^it«irle  la  anarquía  y 
el  despotismo  ?    Cualquiera  que  ^ea  ,  tema  :  la  justicia  de  V.  S.  y 
nuestra  inocencia  van  á  eoníWidirlo.    Si  ha  podido  alterar  la  opi- 
nión que  merecian  nuestros  sacrificios  por  la  liijertad  ,   al  punto 
de  hacernos  sospechar  sus  enemigos  ,  arrancarnos,  del  seno,  iíi«es- 
tras  familias ,  amargar-  nuestros  corazones  de  sus  iáj^rimas  y  su 
conflicto;  si  ha  conseguido  nuestro  súbito  transporte  á  la  isla  de 
Martin  Garcia,  exponer  nuestra  vida  muchas  veces  peligrosa  en 
la  navegación,  y   condenarnos  á  las  mayores  privaciones  del  de- 
sierto ,  ha  sido  un  triunfo  muy  efímero ,  no  han  llegado  sus  gol- 
pes á  deprimir  nuestro  corazón ;  la  estimación  de  nu^estros  dere- 
chos,  y  el  sentimiento  de  la  dignidad  de  nuestra  especie  que  tan- 
tas veces  nos  híT  hecho  arrostrar  las  cárceles,    los   cadalsos,  y 
las  valas  enemigas,  aun  viven  en  nuestras  almas;  y  tienen  una 
nueva' y  mayor  energía  al  espectáculo  de  diez  aoas  de  revolución, 
de  sacrificios ,  y  de  torrentes  de  sangre  derramada  ,  solo  por  ele- 
varnos á  esta  delicadeza  de  sentimientos  que  excluye  igualmente  el 
crimen  que  la  opresión  ,  y  que  ha  excitado  en  nosotros  la  indig- 
nación ,  y  noble  venganza  que  la  virtud  inspira  contra  el  vicio , 
que  el  civismo  manda  al  amante  de  su  patria  ,  y  que  en  sus  aras 
santas  juramos  obtener ;  no  como  el  salvage  por  complacernos  en  la 
ruina  ,  no  como  el  faccioso  fratricida  que  sobre  montones  de  cadáve- 
res ,  y  empapado  en  sangre  se  aplaude  del  estrago  ,  para  invocar  co- 
mo  dogmas  sus  mortíferos  principios ;  ni  como  el  déspota  degenerado 
que   no  conociendo  mas  regla  que  sus  caprichos  ,  sus  conjeturas , 
sus  sospechas  ,  sus  temores  decide  de  la  suerte  de  sus  esclavos ,  fa» 
lia  contra  el  mérito  ,  la  virtud  y  los  talentos  para  imponer  el  si- 
lencio sepulcral  y  horrible  que  dice  son  la  paz  de.  sus  vasallos, 
sino  como  ciudadanos  ardientes  por  establecer  el  imperio   de  la 
ley  ,  y  conseguir  los  fines  de  la  institución  social ,  para  que  exi- 
giendo que  la  razón  pública  nos  juzgue  y  la  fuerza  pública  nos 
castigue  ó  vengue  la  seguridad  de  la  pena  ,  y  la  dificultad  de  una 
impune  calumnia,  aterrando  al  malvado,  tranquilice  al  inocente. 

Si  un  silencio  culpable  sofocase  en  nosotros  esta  legal  peti- 
ción ¿cual  seria  nuestra  responsabilidad?  El  ambicioso  llamándo- 
lo moderación ,  trazaría  sus  planes  de  usurpación  sobre  nuestro 
emvilecimiento ,  levantaría  el  vicioso  con  impudencia  su  frente 
criminal  para  un  segundo  triunfo  de  sus  pasiones  ,  y  la  inocencia 
inquieta  ,  y  temeroso  el  mérito  increparían  justamente  nuestro  con-' 
tagioso  ejemplo ;  por  tanto . 

A  V.  Se  pedimos  en  exercicio  de  nuestros  derechos^  porque 


nuestro  honor  y  nuestra  patria  exigen  nos  haga  la  justicia  ¿e  ma- 
niíesíarnos  que  motivos  han  tenido  el  poder  de  borrar  la  opinión 
que  nuestros  servicios  merecian  ,  privarnos  de  la  protección  p  ¡hli- 
ca  ,  convirtiendo  su  fuerza  contra  nuestra  libertad ,  cuando  toJos 
tenian  la  de  correr  en  socorro  de  la  sociedad  y  de  merecer  por 
el  desenvolvimiento  de  sus  talentos  ó  valor.  ¿  Por  que  con  nos- 
otros esta  conducta.^  Esta  es  nuestra  petición  y  creemos  el  de- 
ber de  V.  S»  Buenos  Aires  Diciembre  9  de  1819. — José  Maria 
de  los  Santos  y  Riihto. —  Ediwrdo  Holember. — Xavier  de  Igarzahal. — 
José  Maria  Somalo. — 3Iamiel  José  Cossio. 

Sr.  Gefe  del  Estado  Mayor  General. 

Don  José  Maria  de  los  Santos  y  Rubio,  administrador  de 
la  aduana  de  Potosí ,  Don  Eduardo  Holember  coronel  de  los  ejér- 
citos del  Estado ,  Don  J osé  Maria  Somalo ,  Don  Xavier  de 
Igarzabal  teniente  coronel  retirado,  y  Don  Manuel  Cossio  ca- 
pitán agregaco  ai  Estado  Mayor  General ;  con  la  mayor  consi- 
deración decíOíos  ante  V.  S.  que  repetimos  la  representación  ele- 
vada á  V.  S.  el  9  del  corriente:  hemos  interesado  con  ella  la  ma- 
nifestación de  la  justicia ,  y  dado  el  primer  paso  á  la  de  nues- 
tra inocencia:  la  inviolabilidad  de  esta  ,  y  el  vigor  de  aquella  mos- 
trarán los  fuertes  vínculos  de  nuestra  unión ,  harán  respetables  á 
los  anarquistas  un  orden  donde  su  artiSciosa  calumnia  no  tiene  ac- 
ceso, y  señalando  con  el  escarmiento  sus  aborcinabíes  agentes  res- 
tituirán nuestro  honor  hasta  ahora  deprimido  y  suspenso ,  afianza- 
rán el  amor  y  la  confianza  por  un  gobierno  justo;    Por  tanto: 

A  V.  S.  suplicamos  no  nos  difiera  por  mas  tiempo  los  medios 
de  nuestra  justificación  y  de%nsa  que  el  9  del  corriente  hemos 
pedido  en  el  memorial  adjunto.  Buenos  Aires  Diciembre  20  de 
1819. — José  María  de  los  Santos  y  Rubio. — Eduardo  Holember. — 
Xavier  de  Igarzabal. — José  Maria  Somalo. — Manuel  José  Cossio, 

Decreto. 
Sueños  Aires  y  Enero    12  de  1820. 

No  ha  lugar  á  lo  que  se  solicita.  Saavedra, 


IMPRENTA  DE  ALV AREZ, 
[  1820.  j 


